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hija. Guardó silencio largo rato, cual si 

una lucha profunda y casi penosa se 
riñera bajo su pecho entre los varios 

consejos de su cariño paternal. Luego 
dijo, algo tristemente. 

- Bien, veremos, hija mla. Te quiero 
lo bastante para hacerte más feliz que 

yo. 

EP1LOGO 

S•I prata bibt1·11nt, como dice 
el ,·icjo Horacio. 

L, T,mp,, 20 de no,·icmbro 
de 1goo. 

De regreso á palado aquella misma 

tarde, al cabo de una marcha muy penosa 
que duró cerca de una hora y cuarto, el 

Rey Pausole pasó tres dlas en silenciosas 
meditaciones. 

Trifema, después de marchado el Rey, 
recQbró su aspecto habitual. La joven 
premiada por el S• Lebirbe siguió dando 

cada noche el recomendable ejemplo 
que le habla valido las palmas. Mirabella, 

desesperada al saber que Pausole ~e 
habla llevado á su hija, se fué no obstante, 
de noche, al monumento de Félicien 

Ropa, en donde sabia que encontrarla á 
Galatea. Ambas se unieron aquella noche 

hasta loa últimos vértigos de la sensación, 
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y no sabían aún de qué amor fiel y tierno 
era el preludio aquel largo abrazo. 

Gilillo habla recorrido á galope el 
camino, pues se adivinaba igualmente 
incapaz de ocultar á la blanca Alina los 

sentimiento5 nuevos que ella le inspiraba, 
y de expresar á la hermosa Diana los 

que ya ella no le inspiraba. 
Durante lo~ tres dlas en que el Rey, 

solo con su buena conciencia, agitó en 
él cuestiones de moral, Lina y su amigo 

el paje se vieron cada noche delante del 
Espejo de las Ninfas, siempre lleno de 
agua lunar y de obscura hojarasca. 

- No está bien esto que hago, decía 

Lina pensando en Mirabclla. 
- Si, puesto que ella nada sabe. 

Y sabia hacerse perdonar todo lo que 
de abominable tenía esta palabra por 

cuanto absolutorio y consolador tenía. 

En fin, Pausole, una mañana de sol en 
que la Reina Albcrta acababa de recibir 

sus favores corteses pero un tanto dis
traldos, salió de palacio con corona y 

pidió su mula Macaría. 
Al mismo tiempo, hizo anunciar ::¡uc 

todos los habitantes de la regia morada: 
Remas, escuderos y camareras, ministros, 
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pajes y palafreneros, se reunieran en 
asamblea magna ante el cerezo de su 

justicia, con objeto de oir los discursos 
que tuviera á bien pronunciar. 

Ya que se hubo sentado allí, envuelto 
en su manto rojo flotante, con el cetro y 
el globo de oro, dijo : 

- Señoras, y ustedes, Señores, es duro 
el aplicar á su propia persona los prin
cipios que el sabio esparce como bene

ficios. Durante largo tiempo he creído 
que me sería permitido mantener la 
libertad sobre mi amado pueblo sin 

sentir yo mismo, en ciertos casos arduos, 
lo que de penoso tiene á veces esa liber
tad; cuando menos para el que la da. 
Pareclame ,que en un territorio en que 

hay quinientos mil hogares, podría yo, 
sin gran detrimento, exceptuar uno, uno 

solo, en donde se mantuviera viva cierta 
autoridad. Era muy natural que el tal 
hogar fuese el mio, y que el dispensador 
de las independencias no fue~e el primero 

en padecer de sus excesos posibles. 

Al llegar aquf, el Rey descansó un 
poco, cogió una cereza, ó más bien rom

pió el hilo que la sostenla al alcance de 

su mano, y, al mismo tiempo que sabo-



43,_ LAS AVENTURAS 

reaba la pulpa jugosa y tibia, ~egula con 
mirada un tanto melancólica la apasio
nada agitación de lo~ que le escuchaban. 

- Pero, repuso, hasta el Rey mismo 
se instruye. Acabo de hacer un viaje 
secreto durante el cual he aprendido 
mucho, así sobre el género humano 
como ,obre , s deberes para con él. He 
visto gentes felices y libres cuya dicha 
estaba sujeta á la libertad por raíces tan 
profundas, que no puedo dudar de que 
haya ~embrado dicha simiente en un 
terreno escogido. Me h'a parecido que en 
torno mio habla menos felicidad porque 
habla menos libertad, y esto me bhta 
para dictar una espede de abdicación ... 

Gritos le impidieron terminar : 
- J No 1 ¡ Viva el Rey! declan las voce,. 

¿Abdicar? ¡ No queremos 1 
Pausole extendió la mano. 
- Quedaré siendo vuestro jefe, ó mejor 

dicho, el árbitro escogido por vuestro 
consentimiento gereral para asegurar el 
mantenimiento de los derechos que son 
propiedad de todos, y nada cambiaré, 
por mi parte, á mis costumbres de e:i:i1-

tencia1 reconocidas por mi nece~arias á 
mi tranquilidad de esplritu. Pero levanto 
la sujeción relativa que pesaba sobre mi, 
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fa1111li11res. 'I axib, ami¡;o mio, vuél\ase á 
Francia, de donde nos vino usted romo 
cuervo que ~ii;ue el , 1en10 de irmemo. 
l:n lo sucesivo, nus mujc1c& y mi ':!ija 
vivirán á su entoJO, según i;us inclina
cione~. Emancipo ,us graciosas cabezos 
que la de usted hoclo más sedurtr r.u 
por el contraste de su antirático fealdad, 

.i. estas palabras hubo en aquel públrco 
menos alegria quizá que enternec1m1ento, 
y, como nií10s que reciben regalos muy 
buenos sin atreverse á tocar á ellos 
todavla, las mujeres acudieron á aquel 
que tan bueno ero paro ella~, y, con la 
blanca Alina, le besaron fielmente las 

manos, 

• ... 

Aqul termina la O\"Cntura extraordinaria 
del Rey Pausolc, quien, para encontrar 
á 6U h11a, llegó ha)ta andar 6ide kiló
metros á lomo de mula, desde su palacio 
á su capital. 

1:sta historia habrá sido leida cua 
,a 
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convenla lea ria, s1 se ha sab1, o, de 
pagina en página, no tomar nunca 
t xac1amcllle la Fantasía por el Ensueño, 
'l i Trifema por Utopla, ni al Rey Pausole 

,r el Ser perfecto, 
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